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C O T E V I L L A R

n la pista del extre-
mo derecho se tur-
nan dos equipos
de jugadores que

se lo están tomando en se-
rio. Se nota por la forma de
tirar, la postura, los palos
que caen a su paso y las
pantallas, que van apun-
tando planos uno detrás de
otro. Un poco más a la iz-
quierda, sin embargo, un
padre y su hijo hacen lo
que pueden. La Bolera
Chamartín, donde ocurre
la escena, es la más anti-
gua de la ciudad y también
la que más prestigio tiene
entre los profesionales.
Fue inaugurada el 6 de di-
ciembre de 1979, y desde
entonces, ha vivido todos
los vaivenes de la fiebre

por el bowling . «La prime-
ra bolera que hubo en Ma-
drid fue la de Azca, que ya
no existe. Un año y medio
después abrimos noso-
tros», explica uno de los
fundadores de Chamartín.
«Los primeros años arrasó,
fue un boom durante la dé-
cada de los 80. Todos los
equipos y la federación de-
jaron de jugar en Azca y se
pasaron aquí. En los 90 de-
cayó un poco. Y ahora hay
muchísimas boleras, una
casi por cada zona de Ma-
drid». En este tiempo, la
bolera ha sido remodelada
tres veces, la última hace
cinco años.

El juego de los bolos es
casi tan antiguo como la
humanidad. Los primeros
restos que lo demuestran

han sido encontrados en
una tumba egipcia de más
de 7.000 años de antigüe-
dad. Sin embargo, España
no es un país demasiado
aficionado. La modalidad
que más éxito tiene es el
bowling , conocido a través
de la cultura audiovisual
estadounidense.

«Este juego es cuestión
de técnica, no de fuerza, in-
cluso para los que no sa-
ben. No se trata de tirar
muy fuerte, lo normal es
que al darle mucha energía
pierda puntería. Los niños,
por ejemplo, que tiran des-
pacito, de repente te pue-
den derribar ocho. Lo que
es vital es tratar de tirar el
palo del medio. Y apuntar a
las flechas que hay en las
pistas, no a los bolos. Tam-

bién es importante perder
un poco de tiempo en bus-
car la bola que tenga el pe-
so adecuado y los agujeros
idóneos para los dedos».

En la capital hay dece-
nas de boleras donde prac-
ticarlo, aunque siempre te-
niendo en cuenta cierta di-
visión. «Hay dos tipos de
locales: La bolera lúdica,
que es mitad bolera mitad
discoteca, y la más técnica,
donde los sueños tienen
sensibilidad hacia el juego,
hacen un buen manteni-
miento de las pistas y res-
petan a los profesionales».

Alquiler
Respecto al material nece-
sario para lanzarse al
bowling , viene a ocurrir lo
mismo. Los profesionales
tienen sus propias bolas y
sus zapatos. Los jugadores
eventuales, sin embargo,
pueden alquilar en los esta-
blecimientos desde calceti-
nes a zapatos, bolas y todo
lo necesario.

«En España hace 12 años
había 10 boleras, dos de ellas
en Madrid, ahora hay casi
150. El boom ha sido tan
grande que no hay un centro
comercial que no tenga una»,
advierten desde la Federa-
ción antes de recomendar al-
gún local para iniciarse. «No-
sotros solemos practicar en
Chamartín, en el Planet
Bowling de Tres Aguas, los
locales que Ilusiona tiene en
Alcobendas y Leganés, la fla-
mante bolera de La Ermita,
la de Plenilunio (que es la
más grande de España, con

E

Ocio. Lanzar una bola con puntería y llevarse por delante 10 palos. Esa es la esencia de
uno de los deportes estrella de Estados Unidos, que en Madrid está viviendo un ‘boom’
sin precedentes. No hay un centro comercial que no
tenga una, pero... ¿cuáles son las mejores?

Viva la vida

De ruta por las

boleras

La estación de
Chamartín,
arriba, es la

bolera con más
prestigio de
Madrid. A la
derecha, un

gran bolo salu-
da a la entrada
de Tres Aguas.
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Bolo 11
La única tienda para
profesionales del país

31 pistas) y la de Cuaderni-
llos en Alcalá de Henares».

En realidad, todos los
profesionales echan de me-
nos la bolera de La Vagua-
da, que cerró en 2002.
«Eran 22 pistas, totalmente
diáfana, sin columnas... la

había proyectado un juga-
dor y era comodísima. La de
Plenilunio también es diáfa-
na, pero la pared de la pista
31 es algo molesta», expli-
can desde la Federación.

La bolera de Chamartín
sigue siendo referencia en

toda la capital e incluso en
toda España. Sin embar-
go, es privada. «Soñamos
con tener una bolera de la
Federación en la que se
pueda practicar sin pagar»,
admiten. «Eso sí sería un
buen tiro».

Izquierda, una imagen de la bolera que hay en el centro comercial Plenilunio, la más grande de España con 31
pistas. Arriba a la derecha, algunos de los zapatos especiales que se alquilan para poder acceder a las pistas.
Más abajo, dos instantes de un fin de semana cualquiera en la bolera del Diversia./ FOTOS: ANTONIO M. XOUBANOVA

Arriba, uno de los
carros especiales
para transportar
bolas que venden

en la tienda.

Estos zapatos con sue-
las intercambiables se
adaptan a todo tipo de
pistas./ BEGOÑA RIVAS

Pablo M. Maldonado, dueño de Bolo 11, posa con el taladrador de bolas.

BOLERAS
BowlingChamartín (Estaciónde
Chamartín). /CityLanes(C.C.
Diversia,salida16de laA-1) /Planet
Bowling(C.C.TresAguas,salida11de
laA-5) /BowlingPark(C.C.Plenilunio,
salidaLasMercedesde laA-2)

C . V I L L A R

i le pica el gusani-
llo a raíz de visitar
alguna de las bole-
ras que se mencio-

nan en el artículo anterior,
se le da bien y decide con-
vertir la práctica de los bo-
los en un hobby más serio,
deberá comprarse mate-
rial. Aunque muchos esta-
blecimientos tienen peque-
ñas tiendas empotradas
donde adquirir lo más bási-
co, el único local indepen-
diente dedicado a vender
material de bowling está en
Madrid.

Bolo 11 (Luis Cabrera,
58) fue fundado por el bo-
naerense Pablo M. Maldo-
nado, un enamorado de es-
te deporte, vicepresidente
de la Federación y jugador
empedernido. También es
editor de Pleno a pleno , de
las pocas revistas especiali-
zadas en castellano. «Ven-
demos a toda España, algo
de Francia y Portugal. Tan-
to a particulares como a bo-
leras», explica.

Las bolas, fabricadas
con poliéster, llegan cie-
gas. «Se taladran a
medida en la tienda
tomando las me-
didas de las ma-
nos. Se mira desde la
largura y anchura de
los dedos a la elasticidad y
la inclinación. No hay dos
bolas iguales».

La bola es lo primero que

se compra un jugador habi-
tual. Luego llegan los zapa-
tos. Tienen desde los más
habituales a unos con las
suelas de quita y pon, «para
poder intercambiarlas se-
gún la pista».

Los precios oscilan entre
los 85 euros de la bola más
barata y los 300 de la más
cara. Los zapatos de suelas
caducas rondan los 180 eu-
ros. Por la tienda pululan
todo tipo de accesorios.
Polvitos para que los zapa-
tos deslicen mejor, líquido
de limpiar bolas, tiritas pa-
ra que no se deforme el de-
do, muñequeras, protecto-
res de codo —el codo de te-
nista afecta muchísimo a
los boleros—. Hasta video-
juegos y cedés de música
ideal para tirar con tino.

«Se puede vivir de esto, sí,
y más ahora que nos hemos
hecho un nombre», confiesa.
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